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Ñl 
LOS MIXTIFICADORES 
DEL SOCIALISMO 


«Cuando el enemigo te aplaude, ponte en' guardia: es que le has hecho una 
concesión, traicionando tus ideales. » 


Esto podríamos decir nosotros a los elementos que pretenden asumir la re- 


' presentación del socialismo en Cuba, si creyéramos que obraban de buena fe y no 


movidos por intereses personales, ante el aplauso caluroso que les dedicó el Diario 
de la Marina al comentar ciertos acuerdos por ellos tomados. 

Convengamos que el aplauso del más burgués, jesuita y españolizante de los 
rotativos habaneros, dedicado a los «distintos elementos socialistas cubanos», fué 
bien ganado por éstos. ¿Qué otra cosa merecían, más que un aplauso estrepitoso 
de todos los burgueses y jesuitas, españolizantes y cubanizantes juntos, las hipó- 
critas, las falsas declaraciones de que en Cuba no hay lucha de clases? 

Es inconcebible que haya quienes, llamándose socialistas, puedan llegar a 

declarar que en Cuba no hay lucha de clases. 

Si en Cuba no hay lucha de clases, será porque.no hay división de clases, 
porque no habrá explotación de una sobre otra, porque se fundirán en una sola 
clase harmónica en la que reinará el amor y la concordia. 

Si en Cuba no hay división ni lucha de clases, si no se conoce la explotación 


. de una clase sobre otra, lógicamente habrá que suponer que en esta bella isla no 


, 


hay hambre ni miseria ni falta de trabajo, ni pauperismo, ni prostitución .-. . 

Si es así, señores socialistas, ¿a qué formar un partido socialista? ¿a qué llamarse 
siquiera socialistas? Si lejos de vosotros arrojasteis el programa de las reivindica- 
ciones y de la lucha de clases, esencia del verdadero socialismo, ¿por qué no hacéis 
lo mismo con la denominación de socialistas, que tan impropiamente ostentais? 

¡Oh! Comprendemos bien vuestra“conducta. Gentes sin verdaderos ideales, 
sin conciencia quizás de lo que son los ideales socialistas, y atentos solamente a la 
sinecura, al puesto político, al medro personal, necesitais de una etiqueta que os 


distinga de los demás logreros políticos, para así atraeros al rebaño descontento, 
pero no desengañado, de la comedia política. 


«Fx 

En todas partes se nota en los partidos socialistas estatistas o marxistas, una 
marcada regresión. Sin declarar que abandonan el programa máximo, esto es, el 
que se refiere a la socialización de la tierra y medios de producción, cuya realiza- 
ción implica una verdadera revolución social, de hecho se concretan a la propa- 

ganda y defensa del programa mínimo, que se reduce a meras reformas sin im- 
portancia real, Todas sus actividades las dedican a la consecución de esas refor- 
mas, mejor dicho a que se voten leyes que establezcan dichas reformas—que 
muchas veces resultan ilusorias en la práclica, —y de tal modo se olvidan del obje- 
tivo final, que éste se esfuma y se pierde en las lejanías de un porvenir remotísimo. 

Esta desviación obedece a un mal de origen. El socialismo marxista, soñó 
desde un principio con la conquista del. poder político,. para desde €l decretar la 
expropiación, efectuar la socialización de los medios de producción y comunicación 
y establecer el reinado de la igualdad económica de todos los ciudadanos, bajo la 
égida protectora y omnipotente del Estado Socialista, Pero interín llegaba el día 
de la conquista definitiva, que solo podía lograrse por medio de una revolución 
social, admitía la lucha política, para llevar a los parlamentos y a los municipios, 
hombres que en el seno de esas asambleas defendieran los ideales socialistas y 
arrancaran a la burguesía determinadas concesiones en bien del proletariado. 

El resultado de esa lucha política ya lo hemos visto: la formación de agrupa» 
ciones sin más fines que los electorales, el surgimiento de una nueva clase de polí- 
ticos engañados que se apoyan en las masas socialistas para ser concejales, dipu- 
tados y aun ministros, en provecho positivo para sus personas y con provecho 
nulo para los rebaños de votantes, que esperan que les caiga el maná del cielo, 
por la sola virtud de unas llamadas leyes sociales que cuando no son letra muerta, 
sirven para reméchar los eslabones de la cadena que ata a todos los proletarios a 
la explotación capitalista. 

La inutilidad de toda legislación social, demostrada en la práctica, patenti- 
zada también está por el simple razonamiento lógico. Suponiendo que se vote una 
ley que positivamente beneficie a los trabajadores, como ese beneficio implica un 
perjuicio para los patronos, éstos por todos los medios tratan de burlar la ley, con 
la equiescencia del gobierno, siempre al servicio de la burguesía. Para que la ley - 


se cumpla, es necesario que los trabajadores la hagan cumplir, y para que la hagan 


cumplir, tienen que amenazar, imponerse, y demostrar que tienen fuerza para ello. 
De hecho resulta que para hacer cumplir la ley, tienen que recurrir a la acción. 
¿Y no es mejor entonces, por ser el camino más corto, por ahorrar energías, por 
evitar el encumbramiento de ambiciosos, recurrir directamente a la acción? Todas + 
las reformas que puedan obtenerse por medio de la acción política, se obtienen 
más rápida y seguramente por la acción directa. Con la primera se obtienen leyes 
que no se cumplen, .que se burlan; con la segunda se consiguen mejoras que son 
un hecho. Al cloroformo de los partidos reformistas y socialistas, hay que oponer 
la acción vitalizante del Sindicalismo revolucionario, 

Pero los trabajadores no han de ver en el Sindicalismo un fin, sino un medio 
de lucha, transitorio en lo que tiene de momentáneo para la conquista de una 
mejora en el trabajo o para un acto de solidaridad; medio de lucha que al andar 
del tiempo puede llegar a convertirse en un instrumento eficaz de revolución uni- 
yersal para realizar los ideales de emancipación económica, libertad política y 
solidaridad social. 

* Fx 
" Volvamos a nuestros carneros, esto es, los pseudo-socialistas de Cuba, que 
abandonamos intencionalmente en nuestra disgresión. 

Si notable ha sido en todas partes el movimiento regresivo de los socialistas 
marxistas, no cabe decir lo mismo en cuanto a los «socialistas » de Cuba. 

Lós «socialistas» de Cuba no son regresívos, por la sencilla razón 
de que son negativos. Ellos niegan las bases mismas del Socialismo, al negar vir- 
tualmente que en Cuba no hay lucha de clases.  . 

De la lucha de clases surgió el Socialismo, en su doble manifestación estatista 


y libertaria. Y la lucha de clases, es tan 
patente, tan enconada en Cuba como 
puede serlo en todo otro país de Euro- 
pa y América. La lucha de clases es una 
consecuencia fatal de la organización de 
la sociedad burguesa, que vincula la 
propiedad y la riqueza en pocas manos 
y obliga a los desheredados a vender su 
trabajo por un dado salario, siempre 
mezquino y siempre estigma de depen- 
dencia y esclavitud «voluntaria», no 
mejor que la forzada. 

En Cuba, como en todas partes, hay 
poseedores y desposeidos, burgueses y 
proletarios; hay riqueza y miseria, abun- 
dancia para unos y escasez para otros; 
hay prostitución, pauperismo y la le- 
gión obligada de los sin trabajo. 

En Cuba, como en todas partes se 
manifiesta la lucha de clases, y pese a 
los prejuicios pafrióticos y de raza, 
—que explotados por políticos sin con- 
ciencia sirven para retardar la solidari- 
dad de todos los que en Cuba sufren el 
yugo capitalista, —esta lucha de clases 
se manifestará cada vez más intensa y 
enconada, hasta el día en que aquí, co- 
mo en todas partes, se resolverá en una 
verdadera revolución que dará al traste 
con capitalistas, políticos y sacerdotes, 
y sobre las ruinas de la sociedad bur- 
guesa, edificará la sociedad de los igua- 
les y de los libres, formando todos una 
sola clase de productores, sin amos que 
los exploten, sin malos pastores que los 
dirijan, sin sagerdotes que los engañen. 








José Castellví 


Libertad pedimos ante las grandes 
injusticias cometidas con el inocente del 
delito que se le acusó, por bárbaros 
sin conciencia, que cuales fieras clavan 
sus garras en seres indefensos, por solo 
defender la justa causa de emancipación 
social. Castellví es víctima del gobier- 
no español, que lleno de enjuta maldad 
y sediento de sangre obrera mata y en- 
carcela al que brega por la causa co- 
mán. 

Una mancha más a la historia de Es- 
paña entre las múltiples que tiene. 

¡Cadena perpetua a un calumniado; 
horrible crimen que los obreros del 
mundo no debemos consentir! 

¡Bastan ya 19 años de presidio! 

Protestemos todos y aprestémonos en 
su defensa. 

Por el grupo «Acción Directa», 


JUAN SABORIT. 





Manzanillo. 





NOTA DE LA REDACCIÓN: 


La causa de Castellví empieza intere- 
sar a los compañeros. Ya hay un Grupo 
que ha tomado la iniciativa de la pro- 
testa. Esto quiere decir que ya hay una 
fila de pechos de hombres que laten y 
se amurallan para una misma obra de 
solidaridad y de justicia. 

Quien dijo, gallardía, nombró a los 
anarquistas. Es de la naturaleza nues- 


* tra, como lo es de la madera del sán- 


dalo, perfumar hasta las hachas que nos 
derriban. Por eso, ante el asombro de 
excépticos y cobardes, las más obscuras 
derrotas, se tornan a nuestra acción 
constelaciones radiosas. Y es que el 
Ideal está aquí, en nuestra voluntad 
macha, antes que en todas las cosas que 
nos rodean. No creemos en la justicia 
burguesa; creemos en nuestra justicia, 
Ser anarquista es, al fin y dl cabo, amar 
al hombre antes y por sobretodas las ins- 
tituciones. Y más digno de amor nuestro 
es quien más hondo cayó bajo el peso de 
éstas. En Castellví están clamando 19 
años de cárcel; o sea, 19 veces 365 días 
de dolor. Una montaña de sombra que 
hay que derretir al sol de nuestra justicia. 


EN UN ASILO RELIGIOSO DE BUENOS AIRES 





UNA NIÑA DE SIETE AÑOS VIOLADA 


(CONTINUACION ) 


De «La Vanguardia», de los días 12 
y 13: 
MÁS ANTECEDENTES DEL CRIMEN 


«Según la narración algo fragntenta- 
ria y sir unidad, que hace la niña Etche- 
verry—cosa explicable dado el estado y 
la edad de la criatura—el atentado de 
que ésta fué víctima debió consumarse 
al anochecer. 


LA HERMANA BERNARDA 


Dice la niña, que ésta la llevó al fon- 
do de la casa, dejándola sentada en un 
baúl. Salió entonces el «diablo» y la las- 
timó, tapándole la boca para que no 
gritara, y saltando luego por una ven- 
tana. 

Mientras la pobre criatura caminaba 
a duras penas, dirigiéndose del fondo a 
las piezas del centro, la hermana Ber- 
narda fué a su encuentro, fingiendo te- 
ner miedo del «diablo». 

Inmediatamente, la «hermana» la hizo 


acostar. Al día siguiente fué al asilo el 


doctor Sobre Casas, quien dijo que la 
niña se hallaba en grave estado. 


¿QUIÉN ERA EL DIABLO? 


Parece que era cosa sabida por todas 
las niñas que en la casa, al fondo, había 
un «diablo», detalle sintomático que re- 
vela las posibles felonías de ese «genio 
del mal», tan insensible ante la debili- 
dad y la inocencia de una criatura, en 
un asilo donde hay, o ha habido hasta 

¿ ahora, muchas niñas de 12 a 14 años. 

Además de la «hermana» Bernarda, 
los que acaso puedan dar noticias del 
«diablo» del asilo son el «padre» Bal- 
dassare y el «padre» Manuel, que pare- 
cen conocer bien la casa. 

Como un detalle que pueda conducir 
al descubrimiento del autor del nefando 
crimen, diremos que él procedió en una 
semiobscuridad, y que no dirigió ni una 
palabra a la niña, tal vez temiendo ser 
reconocido, aun por el rudimentario 
sentido auditivo de una criatura de cor- 
ta edad como su víctima. 

..0 
De «La Vanguardia», del día 14: 
DECLARACIONES IMPORTANTES 

Nada más grave que las declaraciones 
del señor Abel S. Botti, avecindado cer- 
ca del domicilio de la madre de la pobre 
niña violada, y que debido a esta cir- 
cunstancia tuvo oportunidad de conocer 
en los primeros momentos la consuma» 
ción del crimen. 

Las declaraciones del señor Botti tie- 


nen excepcional importancia para el es- * 


clarecimiento de los hechos, y muestran 
la complicidad de muchas personas en 
el nefando delito, y sobre todo en la di- 
rección del asilo. 

Después de exponer lo que refiere la 
madre de la víctima, ya conocido por 
nuestros lectores en su parte esencial, el 
señor Botti agrega: 

«Para cerciorarme de la veracidad del 
relato de la señora y convencerme de 
que en el asilo se había cometido este 
grave delito, fuíme a él, Hablé con la 
superiora y dije a ésta que, enterado de 
este horroroso asunto, quería que me 
explicara algo de él, pues me parecía 
increíble que en ese asilo se hubiese co- 
metido tal maldad. Esto fué a las diez 
de la mañana. La superiora díijome que 
todo eso era falso. Que la niña, al prin- 


. cipio, cuando se quejó, no decía adónde 





sentía dolores; ella creyó que sufriera en 
la garganta, y dice que la curó. Y siguió 
curándola en ese sitio. Le pregunté por 
qué curar la garganta cuando allí no es- 
taba el mal, y dijo que, como la niña no 
explicaba dónde sentía los dolores, ella 
supuso que fuera en la garganta. Des- 
pués, cuando la niña se ofinaba, pudo 
ver dónde tenía la gravedad. Dijo que 
ella no podía saber cómo había sucedi- 
do eso. Asediada a preguntas, mani- 
festó que ella, en esa fecha estuvo au- 
sente del asilo diez o doce días; se 
hallaba en Tucumán de paseo; que en 
el asilo no entraban hombres y que la 
niña estaría enferma desde que ingresó 
en el asilo, 

Manifestó después que la madre éra 
una mujer mala, y que quizá ella habría 
permitido eso. Le manifesté que ningu- 
na madre podría permitir semejante 
hecho, y ella contestó que esa sí. Quise 
que me explicara algo sobre esa mujer, 
y no supo contestarme nada concreto, 

Entonces, al notar las contradiccio- 
nes de la superiora, le manifesté que se 
iba a hacer hablar a todos los diarios y 
a iniciar una acusación criminal. Esto 
la atemorizó por completo; me pidió 
con ruegos que no lo hiciera, que eso 
la perjudicaría mucho; que le indicara 
la forma de arreglar el asunto, que ella 
estaba dispuesta a arreglarlo en cual- 
quier forma, 


Le manifesté que estaba en el ánimo 
de mis amigos conocedores de este crí- 
men, en el de la madre y en el mío pro- 
pio, hacer luz, castigar'a los culpables 
y hacer hablar a los diarios, para que 
el pueblo conociese a ciencia cierta cómo 
son los asilos religiosos organizados y 
cuidados por hermanas religiosas. Me 
pidió por favor que aquel día no fuera 
a las redacciones de los diarios, porque 
ella quería arreglar pacíficamente este 
asunto. Yo insistí en mis propósitos, y 
dijo que ella tenía muchos amigos en la 
prensa en general y que sabría hacer 
detener toda publicación al respecto. 

Le dije que íbamos a darle poder a 
un abogado de confianza, y que lo pri- 
mero que haría éste sería pedir la ins- 
pección médica de todas las pupilas! 
Esto le indignó; dijo que no lo permiti- 
ría jamás. Esta advertencia se la hice, 
porque al pasar por el patio de las asi- 
ladas, noté en algunas, las más grandes, 
de 13 a 15 años, algo anormal; estaban 
muy desarrolladas, pues las niñas en esa 
edad, apenas empiezan a desarrollarse 
y en cambio éstas estaban completa- 
mente desarrolladas. En otras chicas 
noté decaimiento absoluto, pálidas, en- 
fermizas, delgadas, y sin ánimo siquiera 
para conversar. 


La superiora me rogó que volviera a 
la tarde, pues tenía que consultar no sé 
con quiénes sobre todo esto, y luego 
manifestarme algo de interés. Como no 
tenía mayormente ninguna urgencia en 
ese día, hice el gusto a la superiora, y 
volví a la tarde. 

Nuevamente me pidió due suspen- 
diéramos todo lo que teníamos inten- 
ciones de hacer, por el momento, quién 
sabe con qué fines; aunque creo que era 
simplemente para conseguir de las di. 
reccionts de diarios.que no publicaran 
nada sobre este asunto que tanto la com- 
prometía. Sostuve que era imposible sa- 
tisfacerla, por ser éste un grave caso, el 





2.—¡TIERRA! 


e 


cual no podía quedar en la nada, como 
deseaba ella, 

En vista de mi intransigencia me pre- 
guntó cómo se conformaría la señora. 
Le dije que con nada del mundo una 
madre iba a conformarse ante este -crÍ- 
men cometido con una hija de siete años, 
Al ver que era imposible obtener nada 
de mí, se levantó, me pidió permiso y 
salió de la salita donde nos encontrá- 
bamos. 

Of que hablaba por teléfono, pero no 
lo que conversaba, ni tampoco con quién 
lo hacía. 

Al rato volvió acompañada de un se- 
fior, que me lo presentó como sobrino, 
y que era el fiscal doctor Clodomiro Za- 
valía. Nos trajo una taza de café, quise 
rehusarla, pero con toda amabilidad 
disimulada me obligó a que la tomara. 
Una vez solo con el doctor Zavalía, éste 
me pidió detalles exactos del asunto. 
Le expliqué exactamente lo que sabía 
respecto de él,.y me pidió que no hicie- 
ra hablar a ningún diario, porque, esto 
perjudicaría mucho a su tía y al asilo. 
Me dijo que deseaba que se arreglara 
este asunto, sin darle trascendencia al- 
guna. Que estaba dispuesta su tía a 
aceptar los consejos de €l, de ofrecer di- 
nero a la mujer. Yo le dije que así no 
se arreglaban estos delitos. Me dijo ade- 
más: «No hagan nada, porque perderán 
un tiempo hermoso; además, no hace 
buen nombre el andar en estos asuntos. 
Yo, todos los días tengo asuntos de es- 
ta especie en mi fiscalía, y nunca se lle- 
ga a nada concreto, no se descubre 
nada». 

Como le dije que además de mi vo- 
luntad existía la de mis amigos, que es- 
taban preocupados con este asunto, y 
especialmente la de mi socio*el señor 
Justo: L. Sobbrero, que deseaba justi- 
cia, y me pidió que gestionara una en- 
trevista con este señor para hablar con 
él. No tuve inconveniente, y ese mismo 
día, a las cinco de la tarde, se entrevis- 
taron en mi presencia y la de la señora 
y la niñita víctima. Mi socio le recordó 
el crímen enorme cometido con la niña 
y la gravedad de la situación en que se 
hallaba su parienta y las hermanas del 
asilo, El doctor Zavalía hizo al señor 
Sobbrero más o menos las mismas indi- 
caciones que a mí, y luego preguntó 
con textuales palabras: ¿Y con cuánto se 
conformaría esta mujer? 

El señor Sobbrero le dijo nuevamente 
que con dinero no se arreglaba este 
asunto, sino con la justicia. Insistió el 
doctor Zavalía, pero fué infructuoso. 

Se, retiró y postergamos para el día 
siguiente nuestros deseos de hacer las 
publicaciones.. Entonces, con sorpresa 
nuestra, nos dice la señora que la ha- 
bían citado del departamento de policía, 
y que un pesquisa la llevó en un coche 
al departamento, donde le leyeron una 
acusación de la superiora, en la cual de- 
Cía que yo había ido a pedir dinero, lo 
que, como se ha visto, es absolutamente 
falso». 

En vista de esto, y para esperar que 
me citaran del departamento, hemos 
suspendido todas las diligencias relacio- 
nadas con este asunto. ; 

En un párrafo de nuestra conversa- 
ción con la superiora—afiade el señor 
Botti—yo le manifesté que la niña rela- 
taba más o menos cómo se produjo el 
hecho, a lo cual la superiora contestó 
que seguramente había sido enseñada». 

e... 


De «La Vanguardia», del día 15: 


Las declaraciones del señor Abel $. 
Botti, que publicamos ayer, han sido 
materia de animados comentarios en 
los tribunales, sobre todo por lo que se 
refiere a la actuación del fiscal doctor 
Clodomiro Zavalía. 

Si hubiera alguna duda respecto a la 
verdad de nuestras primeras informa- 
ciones acerca de este repugnante crímen, 
quedaría' completamente disipada des- 
pués de ver la actitud de la superiora 
del asilo y de sus amigos. El empeño 
de éstos por acallar las protestas de la 
madre de la víctima, intentando com- 
prar su silencio, revela que el crímen se 
ha cometido en el asilo, a pesar de los 
rumores lanzados por las hojas clerica- 
les, y que su autor no puede ser sino un 
monstruo de sotana, pues sólo los cléri- 
gos tienen fácil acceso a los estableci- 
mientos religiosos. 


UNA COARTADA 


Según parece, la superiora del colegio- 
asilo, sor Cecilia Olmos, oportunamen- 
te aconsejada, acusó de «chantage», ante 
la comisión de investigaciones, a la ma- 
dre de la niña Etcheverry. La santa 
«hermana» admite que una madre pueda 
comerciar con el pudor y la salud de su 
hija, aunque se trate de una tierna cria- 
tura, y no cree posible que un clérigo 
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esclavo del celibato forzoso, entregado 
a la pereza con todas sus tentaciones, 
sea capaz de cometer un delito contra 
natura, en el paroxismo de la locura 
sexual. 

La superiora ha hecho circular la es- 
pecie de que la niña Etcheverry fué re- 
tirada del colegio el día 28 de Noviem- 
bre. Sin embargo, existe, agregada al 
sumario, una carta de dicha superiora, 
dirigida a la madre con fecha 3o del 
mismo mes, en la que comunicábale que 
la niña estaba enferma de gravedad. 

Tenemos también en nuestro poder 
una receta del médico del asilo, doctor 
Sobre Casas, fechada en 30 de Noviem- 
bre, y expedida para uso de la niña Et- 
cheverry por la farmacia del señor Car- 
los Beccaria, sita en la calle de Defensa 
711, no lejos del asilo. 


PETICIÓN AL JUZGADO 


La madre de la víctima ha presentado 
al juzgado del doctor Oro un escrito en 
el que, entre otras cosas, pide: 

«Recibir la declaración de las herma- 
nas del referido convento, y principal- 
mente de la hermana Bernarda, sobre 
¡o que sabe ' respecto de las constancias 
de autos. 

«Disponer una vista ocular en el con- 
vento para comprobar las circunstan- 
cias expuestas sobre el hecho delictuoso 
y lugar en que se cometió». 

En el próximo número continuará el 
relato de este crimen genuinamente cle- 
rical. 








A TODOS LOS GRUPOS 
CONSTITUIDOS - 
Y A TODOS LOS CAMARADAS 


La idea de celebrar un Congreso 
Anarquista Internacional en Londres en 
el próximo otoño ha cristalizado en he- 
chos, y sido acogida con entusiasmo por 
todos los anarquistas del orbe. 


Las Federaciones Inglesa, Francesa 
y Alemana han lanzado la convocatoria 
y tomado la iniciativa, y nos piden nues- 
tra ayuda moral y material a fin de que, 
todos los anarquistas presten su apoyo 
al Congreso y éste responda a los fines 
para los que ha sido convocado. 

De grande utilidad y positivos bene- 
ficios para la propaganda en Cuba sería 
que los anarquistas de esta región del 
planeta, estuviéramos representados en 
el Congreso, para cuyo efecto debemos 
sin pérdida de tiempo acometer los tra- 
bajos preliminares y ponernos de acuer- 
do en todo lo concerniente al asunto. 

Como bien hacen notar las Federa- 


ciones firmantes de la convocatoria, pre- * 


cisa que unifiquemos hasta donde sea 
posible nuestros esfuerzos en pró de la 
difusión de nuestros principios doctri- 
narios y encaucemos la propaganda por 
la vía del éxito. 

Existen numerosos Grupos anarquis- 
tas en la isla, pero hállanse disgregados, 
faltos de cohesión y sin orientación de- 
finida, siendo éstas las causas por las 
que la idea anárquica en Cuba, perma- 
nece estacionada o si avanza es con su- 
ma lentitud. 


Por otra parte, tal parece que los go- 
biernos “de todas las naciones se han 
dado la consigna y puesto de común 
acuerdo para encarcelar, perseguir y 
aniquilar a los anarquistas. 

No hay cárcel que no albergue en su 
inmundo antro 2 algán compañero nues- 
tro, y esto debe cesar, hay que atajar 
en su comienzo esta racha de represión 
que amenaza en huracán. 


Unificados venceremos en la pelea y 
a conseguir esa unificación deben tender 
nuestros esfuerzos. 

Nosotros también debemos federar 
nuestros grupos, primero con todos los 
de la Isla, después con todos los del 
mundo. 

Los camaradas de Banes han lanzado 
la iniciativa y nosotros la acojemos gus- 
tosos, dispuestos a prestar todo nuestro 
apoyo para que el proyecto no se pierda 
en el vacío como tantos otros que han 
muerto debido a la apatía que entre nos- 
otros reina. 

Puestos de común acuerdos todos 
los Grupos, podemos nombrar el dele- 
gado que en nombre de la Federación 
ha de representarnos en el Congreso de 
Londres y también de común acuerdo, 
podemos redactar la Mémoria que ha 
de ser leida en el Congreso. Más fácil 
nos será contribuir a los gastos que se 
han de ocasiqnar. 

Si Ésta nuestra idea es acogida con 
beneplácito por los grupos y compañe- 
ros, esperamos que coadyuvarán con 


nosotros a la Federación y publicarán: 


su adhesión en las columnas de nuestro 


batallador ¡TrIERRA!, haciendo constar 
el nombre del Grupo, residencia y el 
compañero encargado de la correspon- 
dencia. 

Para los trabajos y acuerdos prelimi- 
nares etc., etc., dirigid toda la corres- 
pondencia a Julia Linzuain, Jesús María 
4 D., altos, Camagíiey, Cuba.. 

Os saludan fraternalmente, 

Pedro Irazoqui.— Domingo Germi- 
nal. —José Camaño. —Juan Tur. —Juan 
Saborit. 








Humanidad 
Gubernamental 


Cuando un anarquista mata a un tira- 
no del pueblo, aun vampiro egoista, 
que por su ambición ha causado innu- 
merables víctimas, ha producido mi- 
seria en los hogares, encarcelado a 
inocentes y corrompido doncellas, la 
sociedad burguesa levanta airada su voz 
llenando de epitetos injuriosos al que 
mató a un hombre monstruo, causante 
directó de horripilantes crímenes; la 
prensa mercantilista, divulgadora de 
mentiras convencionales, arroja furiosa 
su baba hidrófoba y con grandes letras 
y patrioteros conceptos pide EL EXTER- 
MINIO DE LOS ANARQUISTAS; inventa 
complots, y aquella muerte causada por 


un solo hombre conciente y único res- 


ponsable del acto por él realizado, da 
pretexto a la diosa Themis, esclava ser- 
vil dela burguesía, para prender, expul- 
sar y hasta llevar a las gradas del patí- 
bulo a inocentes Obreros. . ......+. 
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El periódico «La Noche», correspon- 
diente al 22 del mes próximo pasado, 
escribe: 


«TRABAJADORES DESESPERADOS 


El alcalde de Limonar ha dado cuenta 
* al Secretario de Gobernación, de que an- 
te la Casa Consistorial se encuentra un 
grupo de trabajadores del Central «Limo- 
nes» quejándose de que desde que se suici- 
dó el arrendatario Juan González, los 
dueños de la tienda de la finca, suspendie- 
ron los pagos, dejándolos, además, sin 
facilitarles la comida. 

Esto viene sucediendo desde el día 13 
del actual, desde cuya:fecha no tienen que 
comer ni manera de irse. 

Dada la actitud de esos trabajadores, 
el Alcatde teme que pueda alterarse el or- 
den, y solicita que la Secretaria disponga 
las medidas que lo eviten. 

El Secretario ha recomendado al Alcal- 
de, que tome resoluciones al objeto de que 
el orden no se altere, ast como a la Guar- 
día Rural para que preste su apoyo a di. 
cha autoridad local». 


He ahí la humanidad burguesa, a la 


s| pregunta del Alcalde de Limonar, de 


qué«ha *de hacer con los hambrientos 
trabajadores, el coronel Hevia, cuyo 
grado obtuvo en la guerra de Indepen- 
dencia, formando parte de aquel ejérci- 
to mal armado y peor alimentado que 
defendía la causa de la Libertad, respon- 
de enfáticamente desde el sitial de Gober- 
nación, ordenando a la Guardia Rural 
y ala policía, que si los trabajadores 
mansamente no se dejan morir de ham- 
bre y piden pan, dispuestos a defender 
el derecho a la vida que tiene todo ser 
humano, calmen sus extenuados estó- 
magos, con el plomo de los fusiles. 
¿Son o no HUMANOS los gobernantes? 
¿Teneis hambre? Pues tomad balas... 


PoMPEYO ÁCRATA. 








Estados Unidos 


SS 


La crisis de trabajo por la que cesan 
en sus faenas log obreros, obedece a la 
oposición de una y otra tendencia polí- 
tica de este país, supuesto libre y ma- 
dre de la civilización mundial. 

En verdad aquí hacen producir a los 
hijos del trabajo, pero se les prohibe 
consumir; los que lo disfrutan no dejan 
disfrutar; los que representan la ley la 


mantienen en estado de tiranía, y cuan. . 


do la aplican es en detrimento de los 
pobres. La lucha política que sostienen 
hoy aqní uno y otro bando, hace al pue- 
blo la víctima primera, llevando la mi- 
seria a los hogares del trabajador, lan- 
zando a ésta la huelga. g 
Siempre, y más actualmente, se ven 
representados los tristes cuadros de do- 
lor en todas las ciudades, se ven tam- 
bién en considerable número los sin tra- 
bajo; en Ne w York, Filadelfia, Boston, 
Cincinnati, Washington, Chicago, Pits- 
burg y San Francisco California, son 
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muchos los millares y millares de obre-. 


ros que arrastrando el hambre, la mise- 
ria y el frío, pululan por las calles ex- 
hibiendo toda la demacración por tal 
necesidad de faltarles alimento y un lu- 
gar donde refugiarse. 

Mil quinientos soldados del ejército 
del hambre son engañados por la po- 
lítica republicana, embarcándolos en 
wagones de carga, y desde San Fran- 
cisco California pasarlos hasta Wash- 
ington, a donde avergorzarian . . . 
al gobierno mendingando una protec- 
ción a fin de aplacar el hambre, 

La conducción y mando del rebaño 
del hambre, la capitaneaba un «araña» 
también de la calaña política opuesta a 
la que hoy rige en el gobierno. 

Esta excursión de los hambrientos 

productores al acampar en Sacramento 
Cal. para frotarse el estómago y rascar- 
se los «piojos», fueron atacados por to- 
dos los flancos, por todas las autorida- 
des, impidiéndoles que llegasen a la 
ciudad donde podían asquear y moles- 
tar con sus figuras a los muy satisfechos 
burgueses, 
' Una orden del gobernador del estado 
se hizo funcionar, retrocediendo al ejér- 
cito de los sin trabajo, para lo cual se 
dispusieron 2.000 de la soldadesca, 70 
perros de la policía uniformada, 100 
guardias de ferrocarril, 50. bomberos 
con sus mangueras de agua y 150 des- 
graciados ciudadanos que se prestaron 
voluntarios a lucir sus facultades de ven- 
didos entre los faltos de todo alimento 
prestos a caer de inanición. 

Fueron atacados no obstante los obre- 
ros desocupados, y en la lucha (que ma- 
lamente podrían sostener los debilita- 
dos y faltos de armamento) resultaron 
varios heridos de ambas partes, 

Las autoridades y el gobierno proce- 
den dentro de su acostumbrada repre- 
sión brutal, y los obreros que se humi- 
llan a pedir con súplicas una protección 
a la ley, merecen ser echados de las ciu- 
dades, porque ellos no saben entrar en 
actitud de exijir y expropiar los grandes 
almacenes y comercios; más llegada la 
hora de pelea, hágase con armas y ex- 


plosivos de buen efecto y no con pie- - 


dras y palos de escobas viejas. 


R. HUERTA. + 
Boston, Mass. 








Venganza pobre 


En la mañana del día cinco del co- 


rriente, el lagafioso y déspota capataz, - 


segundo de la reparación ambulante nú.- 
mero cinco de los Ferrocarriles Unidos 
de la Habana, Estéban Pérez (por la 
gracta de Dios según. la santa madre 
iglesia católica, apostólica y romana, 
que fué la encargada de santiguarlo con 
ese nombre), pero a este lagañoso se le 
debe santiguar con el nombre de Cloaca 
Social, por el hecho de que' está com- 
pletamente corrompido, a consecuencia 
del alcoholismo que ingiere. Llamó por 
la mafiana, como de costumbre, al per- 
sonal, y en un intervalo de cuatro o cin- 
co minutos, que no es tiempo para pre- 
pararse ningún hombre a salir al traba- 
jo, volvió a llamar por segunda vez en 
términos violentos y despóticos, cual si 
fuese el zar de todos los hombres; se 
dirigió con un farol en la mano al com- 
pañero nuestro, Pedro Padín, querien- 
do poco menos que tragárselo, pero 
como el compañero Pedro no le teme a 
ningún déspota mandarín de estos, se 
le encaró también, dándole una reco- 
mendación para la familia tal como se 
la merecía, por lo que él enfurecido co- 
mo un león, entró en la habitación y 
cogiendo un revólver en la mano, se 
dirigió a uno de los carritos de la repara- 
ción donde nos encontrábamos ocho o 
diez, con el compañero Padín, le hizo 
un disparo que afortunadamente no le 
hizo el más leve daño, por lo cual al 
gran alcoholista en aquel momento lo 
hubiéramas borrado de la lista de los 
vivos, sino hubiera sido por la pronta 
intervención del primer capataz que, 
valga a las súplicas de €l, hemos desis- 
tido de las intenciones que teníamos 
para con aquel degenerado y castrador 
de conciencias, 

+ Transcurrido esto, nos declaramos en 
huelga, como señal de protesta contra 
el vandálico y asesino procedimiento de 
este mandarín, y poniendo en conoci- 
miento del primer capataz que si seguía 
aquel depravado en la cuadrilla, está- 
bamos dispuestos a no seguir trabajan- 
do, y al mismo tiempo se lo participa- 
mos al ingeniero de esta sección, por la 
red telefónica, el que nos manifestó que 
permaneciéramos en el trabajo, que él 
se encargaría de aplicarle el correctivo; 


pero enterado del caso el jefe de repa- 





radores de la misma sección, que es un 
tal Beceiro, trató de ocultar todas las 
manifestaciones que le hicimos sobre el 
caso, pues éste degenerado hizo todos 
los sacrificios posibles para que el otro, 
que es compadre de él, volviera a los 
dos días al trabajo, y nosotros volvimos 
a la huelga, por lo que el primero le di. 
jo que no saliese al trabajo, porque 
no estaba dispuesto a quedarse sin per- 
sonal por cuenta de él, Se quedó y se- 
guimos hacia el trabajo, y el muy co- 
barde, arrastrándose cual si fuese un 


_asqueroso reptil, le comunicó a su com- 


padre (el jefe Beceiro) lo que ocurría 
con el personal, y enterado el deprava- 
do jefe, le ordenó al capataz primero 
que me rebajase a. mi y al compañero 
Padir, por ser los principales agitado- 
res, y no solamente eso, sino que tam- 
bién se ha inmiscuído en este cobarde 
procedimiento el señor cabo de la Guar- 
dia Rural, que es un mono en toda la 
extensión de la palabra, ofreciéndosele 
con ocho secuaces que tiene a sus Ór- 
denes y dos mil tiros, por si acaso le 
ocurría alguna novedad. Que vergiien- 
za le debiera dar expresarse en seme- 
jantes términos, si supiese lo que se trae 
entre manos; pero he ahí donde da a 
comprender lo que es él, al expresarse 
así; lo que son casi todos los que visten 
el ridículo uniforme y se cuelgan a la 
cintura el asesino revólver y portan so- 
bre sus hombros el mortífero fusil, que 
ya no se puede dar un paso sobre la su- 
perficie de la tierra sin verla manchada 


con sangre de tantos inocentes que la 


han brotado por las perforaciones he- 
chas por esos mismos fusiles, incluso 
las bayonetas y demás instrumentos 
con que destruyen a la humanidad que 
trabaja y sufre continuamente, para 
mantener en la opulencia tan gran ma- 
nada de canallas, de parásitos, de vivi- 
dores, de asesinos y cobardes que son 
incapaces de vivir de sí mismos. 

Es ya hora de que nos demos cuenta 
los que sufrimos, de. tantas iniquidades 
que con nosotros cometen, y rebelarse 
contra todo atropello, como lo hicimos 
casi todos los compañeros de esta cua- 
drilla, a excepción de ocho o nueve, 
que como fieles servidores de sus ver- 
dugos, no se acogieron a nuestra causa, 
y como les es indiferente concurrieron 
al trabajo como mansos carneros que 
sólo les falta la lana para confundirse, 


con los mismos, porque los cuérnos los 


tienen grandes y bien duros, pero no 
por eso el lagafioso segundo capataz si- 
guió disfrutando de la teta de los cin- 
cuenta pesos americanos, que con nues- 
tra protesta se la quitaron, ¡cosa rara!, 
pero en fin nos salimos con nuestro in- 
tento, y ahora no ceso de luchar hasta 
quitársela al compinche de él, que tan- 
to se esmeró en defenderlo, 


José BELLAS Cao. 








No están solos 





La usurpadora y explotadora compa- 
ñía Ferrocarriles Unidos de la Habana, 
ha emprendido una tenaz represión con- 
tra todos los obreros que por sus ideas 
de liberación tratan de emancipar a los 
párias que tan lucrativo resultado le 
dan á la citada compañía. 

"De este atropello sin calificativo son 
principales causantes, muchos tipos len- 
guaraces que ejercen la misión de capa- 
taces 

En menos de quince tías circularon 
más de una docena de obreros, según 
ellos, «por inconvenientes»; entre ellos 
se cuentan los compañeros Pedro Pa- 
dín, peón de reparación en la reparación 
ambulante de Jicotea, cuyo capataz se 
las da de muy socialista y se apellida 
Calvifio (buen canalla): el otro compa- 
fiero es Nicanor Fernández Escalante, 
cuyos compañeros no les convienen a 
los capataces, porque ellos no regalan 
tabacos ni brindan alcohol a cambio de 
unos cuantos latigazos. Conste que 
mientras existan imbéciles capataces, 
habrá anarquistas que ilustren a los com- 
pañeros de sufrimientos de la necesidad 
que existe de formar en esta isla la Fede- 
ración Sindicalista de Ferrocarriles, para 
así hacer respetar nuestros derechos, 

Sepan los cagatintas que estos com- 
pañeros arrojados de la compañia no 
están solos, que habemos otros que pen- 
samos igual, 

A. M. BALSsEIRO. 
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SOLICITUD 


El que sepa del paradero de Francis- 
co Pastor, haría un favor en avisar a 
J. Aller, Aranguren 31, Guanabacoa, 

El referido Pastor, trabajó varios años 
en el Central «Progreso», Candelaria, 7 
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Voces de aliento 





Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Os remito copia de los acuerdos to- 
mados en la noche de ayer. 


Vuestro y de la causa, : 
Juan SanoriT L. 


En la ciudad de Manzanillo, en la no- 
che del veintidos de Marzo de mil no- 
vecientos catorce. 


Reunidos en la morada del compa- 


pero Juan Saborit en Guadalupe vein- 
ticuatro, los anarquistas de esta ciudad, 
tomaron los siguientes acuerdos: 


12—Se aprobó por unanimidad, para 
delegado de ¡TiERRA! al compañero 
Juan Saborit L. 

22—Se acordó una recolecta para pro- 
paganda, y quedó abierta la suscripción 
a cargo del delegado. 

32—Se aprobó dar reuniones cada vez 
que el caso lo requiera. 

42—Acordóse la adhesión al comité 
Internacional de Londres. 

50—Por unanimidad se protestó del 
inícuo atropello cometido por el gobier- 
no español con el compañero José Cas- 
tellví, estando todos dispuesto a hacer 
por él cuanto esté al alcance del Grupo, 
a la vez que pedimos a los compañeros 
del mundó solidaridad, decidiéndonos 
en su defensa. 

Quedando este grupo adherido a to- 
dos los grupos libertarios, enviándoles 
un fraternal abrazo y así unidos vaya- 
mos en pro del bello ideal que susten- 
tamos. 

. GRUPO «AcCcIÓN DIRECTA.» 





WN. de la R.—Decimos voces de alien- 
to y decimos bien; obra práctica, sin 
ruido y sin palabrería vana fué la que 
realizaron nuestros camaradas del Gru- 
po «Acción Directa». ¿Por que no hacen 
otro tanto los demás Grupos constituí- 
dos, inspirándose en los acuerdos to- 
mados por aquellos buenos camaradas? 
Si eñ todos hay buen espíritu de lucha; 
si en el sentir de todos está las ansias 
de transformación social; si todos senti- 
mos la necesidad imperiosa de unificar 
nuestras fuerzaS, oponiendo un dique 
a la presión sistemática que todos los 
gobiernos ejercen con nosotros y a la 
estúpida reacción que pretende adue- 
fiarse del sentir y pensar de cada uno, 
marcándonos la pauta a seguir. ¿Por 
qué, pues, se pierden en el vacío nues- 
tras constantes reiteraciones de unifica- 
ción y buen acuerdo, preparándonos 
así a formar el bloque en defensa de 
nuestros derechos? ¿Por qué no hallan 
la acogida, por todos conceptos digna 
de la mayor atención, las constantes 
iniciativas de que este Grupo se hace 
eco con especial preferencia, como es 
el Cinematógrafo del Pueblo, El Comi- 
té Internacional de París contra la Re- 
presión y el Congreso Anarquista In- 
ternacional de Londres? 

La mayoría de nuestros colaborado- 
res, en vez de fijarse un poco en eso, 
pierden el tiempo en divagaciones filo- 
sóficas y en ensoñaciones literarias, 
muy bonitas y todo lo que se quiera, 
pero que poco o nada les importa a 
nuestros lectores, puesto que'como nos- 
otros creen mejor hacer obra de batalla, 
de actualidad, de todo lo que sea de in- 


Es a, 


casa, Stefánoff me dijo en voz baja, pre- 
sentándome al desconocido: 

—Es el compañero X . , ., uno de 
los que me acompañaron en el golpe 
del Banco. 

El recién llegado y yo cambiamos al- 
gunas palabras en francés y luego nos 
separamos. , 

Los dos búlgaros se alejaron. 

Pocos días duró la estancia del com- 
pañero X . . , en el Cairo. 

Una tarde vino Stefánofí a la impren- 
ta, y con aire de contento me dijo: 

—La visita del compañero X. . , 
me ha llenado de satisfacción, 

—¿Cómo ha sido eso?—interrogué, 

—Los preparativos de la próxima 're- 
volución macedoniana están en buen 
camino, y en breve partiré, Me esperan 
en Turquía. El compañero X . . .se 
marcha esta noche misma, y a este fin 
vengo a solicitar algún dinerillo para su 
Viaje, - 

—Se hará lo necesario, —dije. 

—En cuanto a tí, —continuó Stefá. 
noff,—supongo que vendrás a reunirte 
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terés para todos y de buenos resultados 
para estimular a los que ansían, con to- 
do el calor de su noble pasión, se apro- 
xime el día de la liberación humana. 

¿Tendremos que insistir sobre lo mis- 
mo? Los compañeros dirán, 








La Religión al 
alcance de todos 


PARA “TIERRA!” 





En una socieded libre, donde se dé 
curso a las artes y las ciencias y que los 
seres humanos no tengan que adherirse 
a las opiniones de allá ni de acá, sino al 
libre examen, podríase obtener la ver- 
dadera religión. 


¿Puede estar al alcance de todos la 
religión? ¡Nó! Dividelo todo el hombre 
en su egoísmo. No existiendo de todo 
aquello que nos hace pensar más bien 
que hubo un reformador de las costum- 
bres de los hombres que “se hacían vi- 
cios, y éstos convertíanse en crímenes, 
y en vez de patentizarlos imitándoles en 
su regeneradora obra de igualdad y 
justicia, hicimos de €l un comercio más, 
en detrimento de unos cuantos, donde 
formáronse dogmas distintos, que para 
vivir unos, tenían que hacer la guerra a 
los otros. 

¿Cómo puede nadie convencerme que 
es religión aquello que convierte la casa 
de sus dioses €n bazares de mantos y 
pedrerías, mientras el pueblo está des- 
fallecido por la miseria, asesinándolo 
con aquel brillo y sugestionándolo al 
extremo de doblegar sus necesidades, 
sacrificando familias y todo? 


Lo dije antes, «Sugestión “del fuerte 


al débil», . 

¡Esperanza! Palabrería de los satis- 
fechos. 

¡Caridad! Migajas de pan que se le 
dan a un pájaro que, por satisfacer uno 
de nuestros sentidos, regalándonos el 
oído con su canto, pero que al fin no 
deja de ser esclavo. El que la hace se 
humilla, el que la recibe se rebaja. 

N0 puede ni llegará a hacerse nunca 
la religión en este extremo, al alcance 


de nadie, sino por el contrario, llegará 


a ser una nueva Sodoma, dando licen- 
cia a los más denigrantes vicios, que 
hace sentir asco a todas creencias a vivir 
a expensas los unos de los otros, sin es- 
peranzas de arreglo alguno, puesto que 
está todo apoyado por la clase «Pluto- 
crática» del Universo. 

¿Y la «Democrática» o la Proletaria 
¿qué hace? 

¡Nada! Seguir viviendo bajo la férrea 
mano de la ignorancia, que esla que lo 
condena. AE 

Y persisten aún los imbéciles con 
aquella obsesión del tonto que repite lo 
que el sabio le dice, sin poder anali- 
zarlo, , 

Sí, sí, tenemos que trabajar para él, 
que fué el que inventó el que tuviése- 
mos un lujoso altar para salvar nuestras 
almas de las llamas del infierno y cons- 
truyese el altar con la mitad del dinero 
del tonto y tomarse la otra parte el sabio. 

¿Qué es una iglesia? 

Un grandioso bazar de exhibiciones 
de lujosos adornos, con el propósito de 
fascinar sin beneficio para todos, sino 


para algunos. 
María L. García. 


Recuerdo de un crímen 


CUENTO GUAJIRO 

Estaba tan cansado de caminar por 
aquellas polvorientas calzadas, que casi 
no me podía tener en pié, me había lle- 
nado de piés a cabeza de un polvo me- 
nudo que cegaba los ojos y secaba la 
garganta, así, cansado, sudoroso, ham- 
briento y con sed, me dirigí al único 
bohío que divisé por las cercanías, en 
solicitud de agua y alimento con qué 
reponer mis extenuadas fuerzas. 

Apenas traspasé la falanquera, me en- 
cantaron las bellezas de aquel sitio, te- 
nía una vegetación exhuberante, y sus 
cañaverales balanceábanse graciosamen- 
te al impulso de la suave y fresca brisa, 
y el murmullo que producían los tallos, 
al chocar entre sí, hacían la ilusión de 
que, entonaban un himno de gracia al 
Astro-Rey, que les enviaba sus benéfi- 
cos e indispensables rayos. Hacia el 
centro, el terreno formaba una pequeña 
elevación, en la que habían formado 
semicírculo varios frondosos Naranjales, 
Mangos y Aguacates; por el lado iz- 
quierdo de la loma, corría un poético 
arroyuelo, el cual brindaba, constante, 
su cristalina y pura agua, y contribuía 
a hacer más agradable y pintoresco el 
paisaje, eri medio del cual, se alzaba un 
alegre boto de palma y tabla, vivienda 
de los poseedores de aquel pedazo de 
tierra, que se consideraban felices, aleja- 
dos de las luchas políticas y pudiendo 
cultivar su finquita, que de padres a 
hijos, había alimentado a varias genera- 
ciones de la familia. En la actualidad 
formaban ésta un hombre robusto, co- 
mo de 23 años, franco y simpático, ca- 
racterística del carácter campesino; su 
mujer, hermosa mulata de 20 años ape- 
nas, ágil y amorosa, contribuía a la 
felicidad que reinaba en aquel humilde 
hogar; tenían dos hijos, uno de 6 años 
y 4 el otro, tiernas flores, nacidas al 
arrullo del amor, el trabajo y la virtud; 
el único pesar que entristecía a aquellos 
laboriosos campesinos, era, el ver des- 
preciados sus hijos, por los niños blan- 
cos, que inconscientes, seguían los ab- 
surdos consejos de sus mayores. Los 
blancos, por muy amantes de la demo- 


cracia que se digan, siempre han consi- - 


derado inferior al negro, al rojo y, al 
amarillo; el orgullo de la raza blanca no 
quiere reconocer que todas las razas son 
iguales, que la única diferencia consiste 
en el color de la piel y en la educación 
que reciben, sin fijarse los blancos, que 
llamándose pomposamente, la raza 2245 
civilizada, comete tales crímenes y car- 
nicerías, cubiertas por el manto de: 
defensa de la Patria, la que existe sólo 
para gobernantes, burgueses y jesuitas, 
que desdicen del título que a sí propio 
se ha dado de: Rey de la Creación. 

Después de descansar y reponer mis 
gastaglas fuerzas, me despedí lleno de 
reconocimiento para aquellos honrados 
campesinos, que al darme su callosa 
mano, prueba elocuente de virtud y tra- 
bajo, me decían: 

—Que lo volvamos a ver pronto por 
aquí, camará, 

Y, continué mi interrumpido camino 
hacia la ciudad. 

e.. 
Pocos días después, volví a visitar el 


solitario boto, cuyos habitantes me ha- 
bían prestado tan eficáz ayuda; al cruzar 


por segunda vez la falanquera, mis ojos 
se entristecieron al contemplar las rui- 
nas, aún humeantes, de lo que había 
sido hermoso cañaveral; por doquier se 
veía las demás plantaciones destrozadas 
a machetazos; continué por el sendeto 
que conducía hasta el ¿ohto; al llegar 
a la puerta, me dejó intranquilo el cua- 
dro que a mi vista se presentaba: todo 
se hallaba en el mayor desorden, aquí, 
un taburete volcado, más allá, una mesa 
desbaratada, parecía que un furioso tem. 
poral había azotado el ¿0%to rompién- 
dolo y destrozándolo todo; como no 
veía ser humano alguno en aquella ha- 
bitación, pasé a la siguiente, el horror 
me llegó a su grado máximo, quedé in- 
móvil en la puerta, incapaz de hacer el 
menor movimiento. Tumbado en el sue- 


lo, abierta la cabeza de un horrible ma- ' 


chetazo, se encontraba el honrado y 
pacífico campesino, que al visitar días 
antes, su entonces alegre boh4to, me ha- 
bía brindado una humeante taza de café; 
junto a su exánime cuerpo, se encontra- 
ba el de su tierna compañera de alegrías 
y sufrimientos, también había caído al 
golpe fratricida del acero, me fijé más 
detenidamente y pude comprobar, que 
tampoco habían sido respetadas aquellas 
tiernas criaturas, ignorantes de las baje- 
zas y crímenes humanos, sus cuerpecitos 
estaban materialmente descuartizados. 


Haciendo un esfuerzo, con los ojos 
llenos de lágrimas, el cuerpo convulso, 
logré salir de aquel lugar, donde rei- 
naba la muerte, Mi cerebro hacía mil 
conjeturas, sin poder desarrollar el te- 
rrible drama que había tenido al solita- 
rio bohío por escena. Un incidente feliz 
vino en mi ayuda: «La heróica columna 
que mandaba el valiente coronel X.... 
había dado la última batida a los racis- 
tas alzados en armas, con satisfactorio 
resultado» . . . y, de hoy en adelante, 
tendría que apuntar en su larga hoja de 
crímenes, uno más, el del ¿okío solita- 
rio, cuyos habitantes vivían felices y 
contentos, hasta el maldito día que cru- 
zó por allí, sembrando la desolación 
y la muerte, el valiente y heroico coro- 
nmlX.,.. 


AuGusTto MARTÍNEZ PEREIRA. 








Dos más 


” 





Nuestro camarada Vicente Silveira 


y su compañera, cuyo nombre omiti- 
mos por ignorarlo, han visto aumentado 
su hogar con una preciosa niña, a la 
que han puesto por nombre: FZor; una 
rebelde más que viene a engrosar el nu- 
meroso ejército de los desheredados 
conscientes, que será el que al fin dará 
al traste con la presente organización 
social; que es la que oprime, encarcela 
y asesina. 


Venga en buena hora al campo liber- 
tario la pequeña /7o7 y ojalá que algún 
día saludemos a la mujer libre del por- 
venir, como hoy lo hacemos con la niña 
Flor. 


Nuestros compañeros Antonia Suárez 
y Pedro Bárcena, han visto aumentado 
su hogar con un precioso niño, primer 
fruto de sus amores, el que llevará por 
nombre Porvenir. 

El agua pura y cristalina le sienta 
muy bien al niño, para la higiene, pero 
no tocará su linda cabecita la sucia agua 


sentimos bastante fuertes y decididos pa- 
ra lanzarnos a la pelea, emprendamos la 
marcha adelante, siempre adelante, con- 
vencidos de nuestra fuerza individual. 
¡El que quiera seguirnos, que nos siga! 

La reunión se terminó en medio de 


un excelente acuerdo, 


Discusiones de esta índole se origina- 
ban muy de tarde en tarde, pues pues- 
tra fraternal tertulia no tenía lugar más 
que dos o tres veces por semana y gene- 
ralmente pasábamos el tiempo leyendo 
o hablando de asuntos de actualidad. 

Una vez, ocurrió que Fedora tuvo 
que meterse en cama, víctima de una 
fuerte insolación. Rebeca y Aurelia la 
cuidaban durante'el día, y por la noche 
nos ocupábamos de la enferma Luigi y 
yo. Pero como la redacción y demás 
trabajos del periódico no me dejaban el 
reposo necesario, creí prudente adver- 
tir a Stefánoff para que éste viniera al- 
gún rato a casa. 

—¡Pobre Fedora!—exclamó el búl- 


“garo al enterarse de la enfermedad de 


nuestra compañera. —Iré esta tarde. 
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muy mal, —reprendió la rusa con timi- 
dez y sin levantar los ojos, —pues no soy 
ni ingrata ni cobarde. En mi cuerpo hay 
venas y en mis venas sangre. No creo 
haber motivado una respuesta brutal 
como la tuya. 

Stefánoff la miró, reflexionó un mo- 
mento y dijo, suavizando el tono: 

—Perdona mi brusquedad, Fedora. 
No creí nunca hacerte daño con mis pa- 
labras. Pero, ¿qué quieres? Allá arriba, 
en los Balkanes, somos así . . , Bruta- 
les, pero sinceros. Yo no sé andar con 
medias palabras. Yo digo francamente 
lo que siento: con rudeza, sí, pero con 
sinceridad. Yo considero que en vez de 
pararse a contar el número de abnega- 
dos que luchan por el bien del pueblo 
y que ofrecen su libertad y su vida a la 
primera ocasión, sería mucho más lógi- 
co tomar el tren o el vapor y marcharse 
allá lejos, a donde se lucha, para engro- 
sar las filas de los héroes de la revolu- 
ción. Los revolucionarios no debemos 
nunca contarscon la cantidad, sino con 
la calidad. Y si verdaderamente nos 

' 
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de las pilas bautismales, en la que todos 
los hipócritas y todas las beatas neuras- 
ténicas meten sus manos sucias, cuando 
no sus patas. 

Felicidades y abajo los curas de so- 
tana y de levita, 








CONTESTACION 


PARA SANTIAGO DE CUBA. 


Querido amigo Manzano: 

hoy te quiero contestar 

y contigo voy a usar 

la franqueza de un hermano. 
A impugnar el matrimonio 
el vulgo siempre se inclina 
para seguir la rutina; 

más no por convencimiento. 
Que,en una empresa tan sería 
hay hombres sacrificados 

y a otros, más afortunados, 
le va muy bien en la feria. 
Por eso en cabeza extraña 
nunca escarmienta ninguno, 
y procura cada uno 

librar su propia campaña. 
Tan complicado problema, 
soluciona por sí mismo 

el de mayor heroísmo 

y el que más osado tema. 
Yo te dije, amigo mío, 

que «el hombre cuando se casa, 

* abdica su señorío 

y a ser un esclavo pasa». 

Tal sucede en ocasiones; 
afirmarlo no me pesa; 

pero la regla no es esa, 

esas son sus excepciones. 

No hay sefíor sin señorlo, 

y, cuando el hombre se casa, 
sólo es señor en su casa 

y dueño de su albedrío. 

El soltero, en realidad, 
viene a resultar, al cabo, 
sólo un miserable esclavo 
de la injusta sociedad. 

Yo busqué una compañera 
que amorosa me complace, 
que me alienta y que me hace 
la existencia llevadera. 

Pero no me he sujetado, 
como cualquier bolonio, 

al yugo del matrimonio, 
para verme esclavizado. 
"La que es mi cara mitad, 

de acuerdo con su conciencia, 
me consagró su existencia 
por su libre voluntad. 

Y entre puros regocijos 

que hacen nuestra vida grata, 
es el lazo que nos ata 

el amor de nuestros hijos. 


VICENTE SILVEIRA. 
Febrero, 1914. 








Fé de errata 


Nuestro compañero Isidoro Lois nos 
recomienda hagamos la rectificación si- 
guiente: Al'principio del tercer párrafo 
de su artículo titulado «Sensualismo», 
insertado en el número 544, donde dice: 
«Yo soy un tonto atrevido», debe decir: 
«Yo soy un tanto atrevido», y que, como 
fácilmente se comprende, salió así por 
error de caja. 

Queda complacido el compañero Lois, 





con nosotros, allá en Macedonia, a la 
primera ocasión propicia. 

—Será muy grato para mí,—con- 
testé. 

—Por el momento, lo más importan- 
te es la marcha del compañieroX. . . 

—Voy a escribir cuatro líneas, —dije, 
—para que las entregue él mismo esta 
noche a los compañeros de Alejandría. 

—Convenido. 

Dos horas después, en el expreso que 
parte del Cairo a las seis de la tarde, 
salióX . . . con direccióna Alejandría, 
a donde llegó a las nueve y cuarto de la 
noche, 

Uno de los compañeros de allí le fa- 
cilitó el dinero necesario para el pasaje. 

Desde la visita de X. . ., Stefá- 
noff cambió notablemente de carácter. 
Ya no era el taciturno intratable de siem- 
pre. Ahora, ya, sonreía y hasta se per- 
mitía hacer chistes de buena ley. 

El cambio de Stefánoff fué notado por 
todos los compañeros, pues estábamos 
acostumbrados a un mutismo melancó- 
lico inalterable . . . 
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Aclaración 

Se nos remite la siguiente?” 

El Comité Pro-Vázquez queda desli- 
gado, desde esta fecha, con los presos 
de Camagiiey, quedando el Grupo ¡Tik- 
RRA! para proceder como mejor lo crea; 
el Comité Pro-Vázquez sejconcretará a 
la deíensa de Vázquez. 


Por la Comisión, 
PEDRO ADEJA. 








De Manatí 


COLONIA «FANGUL» 


a 


Compañeros de ¡TiErR! 
Salud, 


Adjunto os remito una recolecta hecha 
entre varios compañeros: 


Andrés Fernández, $1.55; Santiago 
Pernas, $1.00; Domingo Sora, $1.00; 
Clodomiro Vieites, $1.00; Manuel Car- 
ballo, 0.50; Manuel Cid, 0.25; José Pé- 
rez, 0.50; Alejandro Conde, 0.25; Ce- 
cilio Boces, remitente, 0.25.— Total: 
$6.30. 

DISTRIBUCIÓN 


¡TierrA!, $3.30; Excursion de pro- 
paganda, $1.10; «El Naturisra», Q»50 y 
$1.40 para folletos. —Total: $6.30  ' 


Vuestro y de la causa, 
- CrEciLIO BOCES. 








De Carreño 


Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 


Estimados compaños: Adjunto os.re- 
“mito un giro de $24.17 y listas de una 
recolecta hecha entre los compañeros 
de ésta, la que publicareis en la forma 
siguiente. 


Gregorio González, $4.40; Damián 
Arias, $1.25; Francisco Mier, $1.00; Se- 
vero Cuinas, o.40; Aquilino Pérez, o. 50; 
Jesús Rúa,o.80; Cándido Rey, 0.60; M. 
D. M., 0.50; Antonio Cordero, 0.40; 
Benito López, 0.40; Andrés Vega, 0.40; 
Eduardo Martínez, 0.40; Tibucio Alfa- 
yate, $1.00; Remigio González, 0.20; 
Joaquiín Valero, 0.20; Antonio Rodrí- 
guez, 0.40; Emilio Alvarez, 0.30; Ne- 
mesio Ernesto, 0.50; Nemesio Quiroga, 
0.60; Eugenio Pita, 0.20; Manuel Gar- 
cía, 0.20; Gabino González, 0.2;. Abe- 
lardo Coya, 0.50; Francisco Cuinas, 
0,20; Salvador Argalura, 0.50; A. M. 
P., $1.00; José Sierra, 0.40; Árturo Ló- 
pez, 0.40; Francisco Sueira, 0.10; Ra- 
món Vázquez, 0.10; Fabriciano López, 
0.40; David López, 0.40; Avelino Gon- 
zález 0.50; Francisco Pazos, 0.50; Je- 
sús Fuente, 9.20; Mazaira y Cudeiro, 
0.40;Juan Rodríguez, 0.40; Waldo Le- 
do, 0.20; Jesús Pérez, 0.40; M. W., 
o.10; José Vázquez, 0.20; Ramón Fer- 
nández, 0.20; Emiliano Alvarez, 0.50; 
Antonio Canipos, 0.40; Luis Ibáñez, 
$1.00; Manuel Dacal, 0.50. — Total: 
$24.17. 

DISTRIBUCIÓN 


Para entregar a Evaristo Vázquez, 
$5.97; Compañera de Germinal, $3.00; 





Debo añadir, sin embargo, que el 
rasgo de contento de Stefánoff no iba 
más allá de lo natural en un hombre, y 
que su dureza y su laconismo intransi- 
gente en las discusiones sociológicas no 
desapareció ni cambió en lo más mí- 
nimo. 

Una noche en que habíamos entabla- 
do una discusión sobre la táctica revo- 
lucionaria de las mujeres rusas, Stefá- 
noff se encolerizó y la emprendió con 
Fedora, la cual decía, para justificar el 
aislamiento en que caían los actos de 


heroísmo de.sus compañeras eslavas, - 


que aquellos sacrificios no daban ningún 
fruto porque el resto del populacho fe- 
menino no se preocupaba. 


—Solas en la lucha, ¿qué quereis que Sl 


hagamos? Yo opino que los actos revo- 
lucionarios de nuestras compañeras son 
simplemente estériles, —concluyó Fe- 
dora. 

—Tú eres cobarde, —exclamó Stefá- 
noff, palideciendo de ira. —Tu ingratitud 
no hace más que arrojar una mancha 
sobre la sublime belleza de la heroicidad 
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Presos de Camagiey, $4.00; ¡TIERRA!, 
$8.20; Déficit de ¡TierRA!, $3.00. — 
Total: $24.17. 


Vuestro y de la causa, 
GREGORIO GONZÁLEZ. 








- De Panamá 


Compañero Mir. Salud. 


Por la presente te adjuntamos un che- 
“que por valor de 5 pesos con 75 centa- 
vos oro y cuya cantidad se recolectó de 
la siguiente manera: ' 


A. Mirón, 0.25; Clemente Pérez, o, 50; 
A. García, 0.50; E. Ramírez, 0.50; F, 
Ríos, 0.50; El uno, 0.25; A. Arias, 0.25; 
Evaristo, 0.50; A. Mirón, 0.25; 1. Ma- 
drazo, 0.50; ]. Alvarez, 0.50; M. Cane- 
da, 0.50; J. Galarza, 0.50; A. Madru- 
ga, 0.50; P. Carricedo, 0.25; R. Gon- 
zález, 0.50; Suárez, 0.50; F. Irizábal, 
0.50; A. González, 0.50; Nieves 0,25; 
F, Cedillo, 0.50, —Total: $9.00 oro. 


DISTRIBUCIÓN 


Girado directamente a España, por 
folletos, $3.00; por folletos que nos 
mandará ¡TIERRA!, 0.75; para ¡TiE- 
RRA!, por paquetes, $5.00 y 25 centa- 
vos por gastos de sellos del Grupo.— 
Total: $9 oo. 


Por el Grupo «Los Sedientos», 
EL REPARTIDOR.DE LA PRENSA. 


Balboa, 16 de Marzo de 1914. 


Nota: Las cantidades recolectadas en 
los meses de Enero y Febrero fueron 
giradas a «Acción Libertaria», así como 
también las listas y el reparto. Sirvan 
estas líneas de aclaración y satisfacción 
a los donantes. 


De Marathon 


Compañeros de ¡TIERRA! 


Salud. 


Adjunto os incluyo un giro postal de 
$5.00 para que los distribuyais en la for- 
ma siguiente: 

Para el déficit de ¡TIERRA!, 0.50; el 
mismo de «Tierra y Libertad», 0.50; 
«Salud y Fuerza», 0.50; «El Dependien- 
te» de la Habana, $1.00; «Pluma Roja», 
una suscripción, $1.00; «Fiat Lux», 
$1.00 y 50 centavos para el mismo de 
Jesús Castañeira.—Total: $5.00 m. a. 
Avisarán a «Fuerza Consciente» que 
todavía no he recibido ningún número, 
teniéndolo pago desde hace tiempo por 
un año, como ustedes saben; igualmen- 
te le pasa al compañero Manuel Igle- 
sias, de Pigeon-Key, y a «Salud y 
Fuerza» de Barcelona, que tampoco no 
he recibido más que dos números pri- 
meros, teniendo pago por un año; ya 
ellos sabrán cuales son los que me fal- 
tan. 

Cuando salga «Fiat Lux» que me man- 
de un ejemplar, y me dirán hasta cuan- 
do me queda pago «El Dependiente», 


Vuestro fiel compañero, 
José Draz TEIJEIRO. 


P. 0. Box 12, Marathon, Fla. 
(U.S. A.) 











SUSCRIPCIONES 


Para cubrir el déficit de ¡ YIERRA! 


Suma anterior: $74.31. —MARATHON, 

J. Díaz Teijeiro, 0.55; RODRIGO, J. 

Sánchez, 0.20; Máximo, Luis Nodarse, 

0.50; REMEDIOS; E. Cruz, $1.00; Unos 

tabaqueros, 0.80; M. Comas, 0.20; T. 

Valdés, 0,20; JaTIBONICO, F. Novoa, 

0,25: C. «SALVADOR», Juan Acción, 

0.50; HABANA, Antonio Díaz, 0.50; 

Carreño, Gregorio González, de va- 

rios, $3.00; Las CascaDas, Álbin Gar- 

cía, 0.55.—Total: $82.56. 
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Para comprar una imprenta á ¡ TIE. 
RRA!: 

Suma anterior: $331.55.—HABANA, 

Antonio Díaz, 0.50,—Total: $332.05. 

. Ñ s0.. 

Para la compañera e hijos de Domingo 
Germinal, preso en la Cárcel de Ca- 
magiey. 

Suma anterior: $4.76; CIEGO DE Avt- 

LA, Juan Alvarez, 0.20; CARREÑO, Cre- 

gorio González, de varios, $3.00. —To- 


tal: $7.96. 


Para las victimas de los sucesos de Ca- 
magiey.: 

Suma anterior: $109.33.-—RODRIGO, 
Ramón P. Linares, 0.50; CIEGO DE AvI- 
LA, Juan Alvarez, 0.60; CARREÑO, Gre- 
gorio González, de varios, $4.00.—To- 
tal: $114.43. 

Entregado al abogado Max Enrique 
Ureña, defensor nombrado por los com- 
pafieros presos en Camagiiey, para gas- 
tos de viaje y estancia en el citado lu- 
gar, $88.00. 

Quedan para la semana entrante, 
$26.43. 

e... 


Pro Revolución Mexicana: 

Suma anterior: $11.19. — HABANA, 
Santiago Sánchez, para la defensa de 
Rangel y compañeros, $1.00; Juan Fal- 
cón, id., id., $1.00; Nemesio Mariño, 
id., id., $1.00; CIEGO DE AVILA, Re- 
mitido por V. Vallés: F. Martínez, 0.20; 
I. Infante, 020; A. Vega; 0.20; A. Pre- 
sa, 0.50,—Total: $15.29. 

de. 


Para la excursión de propaganda por la 
Isla: 
Suma anterior: $21.96. — COLONIA 

«FANGUL», Cecilio Boces, de varios, 

$1.10.—Total: $23.06. 


, 








Buzón de “¡Tierra!” 

ta 

«Regeneración» mandará una suscrip- 
ción, empezando desde el número ex- 
traordinario que anuncia, a Manuel 
G. Fernández, Reparto 75, Contrgras 
(Cuba). Los 0.35 que desde allí daban 
en el número pasado de ¡TIERRA!, eran 
para eso, 

— Santiago de Cuba.—Juan C. Pozo, 
el precio de la suscripción por un año 
a «Salud y Fuerza», es, como siempre 
anunciamos, 0.50. Puedes hacer los 
pagos por nuestro conducto. 

—Los compañeros de la Colonia «Co- 
munista Vegetariana», solicitan relación 
o la dirección de Manuel Folsellado 
y Constantino Fernández, carpinteros. 
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Diríjanse a Juan Serret, Vía-Este, Ti- 
guabos, Oriente, 

—a Tierra y Libertad» mandará dos 
ejemplares y «Pluma*Roja» contin uará 
mandando el paquete al Grupo «La 
Trinchera», a nombre de Pedro Pérez, 
Esirella 32, Bejucal, Habana (Cuba). 

—«Salud y Fuerza» mandará el tomo 
del año pasado y una suscripción desde 


. el primero de éste, a Arnaldo Pou, Ma- 


ceo 4, Surgidero de Batabanó (Cuba). 
El Importe nos ha sido satisfecho. 

—Parque Alto, —N. García, por con- 
conducto, de José Novo van folletos por 
valor de $1.45. 

—«Fuerza Consciente» mandará un 
libro «Telegrafía del Peasamiento», otro 
«Emancipación de la Mujer» y otro «La 
Filosofía «del Amor», a Luciano Díaz 
Marín, Central «Constancia», Cienfue- 
gos (Cuba). Nos direis su importe y 
cargadlo a nuestra cuenta. 

—«El Dependiente» mandará 3 ejem- 
plares cada vez que salga, a Benito Vi- 
la, General Carrillo (antes Cangrejo) 
Santa Clara. El pago por nuestro con- 
ducto. 

—El compañero Ramón Otero soli-- 
cita la dirección de Carlos Maza, que el 
año pasado estaba en el Central «Jagiie- 
yal». Diríjanse a esta Administración. 





AGENTES DE “¡TIERRA!” 
EN LA ISLA 


José Limonta, San Basilio alta, 67, 
Santiago de Cuba. : 
José Portillo, Gremio de Marinos, 
Caibarién. 
Vicente Vallés, Sindicato Obrero, 
Ciego de.Avila, 
Juan Saborit, Guadalupe 24, (Barrio 
de Óro) Manzanillo. 
Pedro Sánchez, Vínculo 28, Cala- 
bazar, 
"Armando Jénez, Plaza del Mercado, 
Banquito de O, Fernández y 
Ricardo Rovira, San Juan de Dios 
212, Cárdenas. 











ADMINISTRACION 





INGRESOS 


HABANA, P. Bárcena, 0.60: M. Gu- 
tiérrez, 0.20: J. López, o.30! S. Iglesias, 
o.5so: E. Cuervo, 0.20: J. Posé, 0.20: J. 
Alarcón, 0.70: S. 'Blanco, 0.20: A. Ola- 
no, 0 40: M. Landeira, 0.40: «La Mun- 
dial, 0.40: R. Renta, 0.20: M. Sorron- 
degui, 0.20: CUMANAYAGUA, Francisco 
Yanez, por paquetes, $1-37: RODRIGO, 
3. Sánchez, 0.40: M, González, 0.50: 
R. P. Linares, 0.50: V. Matovelle, 
o.40: Ramón Rodriguez, remitente, 
0.40: PALMA SORIANO, Atanasio Ven- 
tosela, $1.10: REMEDIOS, O, de Gueva- 
ra, 0,80: F, Casals, 0.40: Un monigote, 
o.20: J. del Toro, 0.20: Un casillero, 
0.40: J. Portal, o 20: A. León, 0.20: 
M, Comas, 0.20: E. Durán, $1.15; T. 
Valdés, remitente, 0.20: JATIBONICO, 
J. Villanueva, 0.40: J. Morán, 0.20: ]. 
Manzano, 0.40: L, Reyes, 0,20: J. Ca- 
maño, 0.50: T. Cervantes, 0,03: J. R. 
F,; 0.40: A. Val, 0.25: F. Figueira, 
o.20: B, Irala, 0.25: Un sin patria, o. 40: 
P. López, 0.40: J. Guerra, 0.20: B. Ro- 
driguez, 0.20: M. Mourelos, 0.20: A, 
Hernández, 0.20: M. Vázquez, 0.60: 


de tus hermanas rusas. El abnegado que 
ofrece su vida en holocausto de una cau- 
sa justa, no se detiene a mirar si surgen 
predecesores. ¿Qué importa al valiente 
un aislamiento momentáneo? Todo ges- 
to encierra en sí mismo un egoismo o 
un placer individual, Si las mujeres to- 
das del sublime pueblo ruso pensaran 
como tú, hace tiempo que el zar hubie- 
ra confeccionado un rojo ramillete con 
las cabezas de los pensadores libres. 

La cólera de Stefánoff hizo enmude- 
cer a la reunión, 

Fedora, a pesar de comprender la 
buena razón que asistía 'a Stefánoff para 
expresarse como lo hizo, se sintió heri- 
da en su amor propio, y hasta me pa- 
reció ver brotar de sus ojos azules una 
chispita muy brillante parecida a una 
lágrima . . . ¿Por qué? ¡Sensibilidad 
muy natural en la mujer! El tono con 
que Stefánoff la reprendió no era ordina- 
rio en el búlgaro, y su dureza debió herir 
profundamente a la excelente Fedora. 

—Permíteme que te diga, amigo Ste- 
fánofí, que me has juzgado mal. . . 
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Cuando por la noche llegué a casa, 
encontré a Stefánoff sentado al lado de 
la cabecera de la enferma, con una pa- 
langana de agua encima de las rodillas 
y un montón de trapos mojados en una 
mano. 

Me enteré del estado de la enferma, 
la cual se sentía algo mejor, y Rebeca 
me dijo que Stefánoff había hecho más 
que un médico pudiera hacer, pues ape- 
nas llegó y vió a Fedora, abrió de par 
en par puertas y ventanas, aligeró las 
cubiertas y empezó a aplicarle compre- 
sas de agua fría, sin dejar que nadie se 
acercara al lecho. 

Dos días después, Fedora se hallaba 
completamente restablegida. 

Rebeca había llegado a enfadarse, 
porque queriendo cuidar. ella también 
a su amiga, Stefánoff no la dejó acer- 
carse a la enferma, 

Desde entonces, Fedora guardó a 
Stefánoff una profunda gratitud, 

Una tarde, en el café, hablando sobre 
la mentalidad de varias compañeras, 
Stefánoff pronunció varias veces el nom- 
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Francisco Novoa, remitente, 0.50: Pa- 
LAMÓS, R. M., por conducto de «Tierra 
y Libertad», número 204, 0.80: PuerTO 
SERRANO, A. R., por conducto de «Tie. 
rra y Libertad», número 204, 0.20: BA. 
HIA HONDA, J. Cervelo, 0.60: F, Mor. 
gade, $1.65: C. Piñeiro, 0.55: MANA- 
CAs, Pedro de Armas, por paquetes, 
$2.00: «CENTRAL SALVADOR», Juan 
Acción, 0.50: BALBOA, Grupo «Los Se- 
dientos», por paquetes, $5.50: «SrkE- 
wART», C, Valle, $1.10: E. Diez, 0,55: 
CENTRAL «PARQUE ALTO», E. Lastra, 
o.50: J. Corderín, 0.20: V. García, re- 
mitente, $1.00: BEJUCAL, Grupo «La 
Trinchera», por paquetes, $4.40: REAL 
Campiña, B. Navarro, 0.60: B. Her. 
nández, 0.30: C. Hernández, $1.00: R, 
Dorado, 0.80: S. Mesa, 0.20: C. Mora- 
les, 0.40: Juan Alvarez, remitente, $1.70: 
"COLONIA «FANGUL», Cecilio Boces, de 
varios, $3.30 SURGIDERO DE BATABA- 
NÓ, Agrupación de Pescadores, f$r.1o: 
B. Seguí, 0.20: B. P. Palmer, 0.20: B, 
Palmer, 0.20: A. Alemafiy, 0.20: Ar- 
naldo Pou, remitente, 0,20: CIEGO DE 
AviLa, Remitido por A. Cañas: S, B., 
o.10: R. González, 0.50: J. Alvarez, 
0.80: P. Valdés, 0.15: CAMPILLO, Ma- 
nuel Zamorano, por .paquetes, $1.10: 
San FRANCISCO, CAL., Grupo «Amor 
Libre», por conducto de «La Voz del 
Obrero», número 124, $2.00: CALABA: 
ZAR, J. Toledo, 0.25: A. Gonzplez, 
0.20: A. Rosado, 0.20: A. Barreto, 
0.33: J. Hernández, 0.40: T. Moreira, 
0.25: R. Díaz, 0.23: Domenech, 0.11: 
P. Sánchez, por ventas, 0.12: CENTRAL 
«DELICIAS», Gabriel González, $1.20: 
CARREÑO, Gregorio González, por pa- 
quetes, $3.20 y $.500 de varios compa- 
fieros como donativos: BARACOA, D. 
Giraldez, $2.75: BALBOA, Luis Cavero, 
por paquetes, $1.10: CIEGO DE ÁVILA, 
Remitido por Vicente Vallés: E. Gon- 
zález, 0.40: F. Martínez, 0.20: E. Bos- 
qué, 0.40: Í. Reyes, 0.40: 1. Infante, 
0.40: A. Vega, 0.40: Un barbero,:0.20: 
A. del Valle, 0.20: A. Presa, 0.50; 1. 
Rodríguez, 0.20: Las CASCADAS, Al- 
bín García, $1.10: SeviLLa, José Sán- 
chez Rosa, por paquetes, pago hasta la 
fecha, $22.76: Por el mismo conducto, 
Manuel de la Rosa, por paquetes, pago 
hasta el número 535, $7.50, y 0.60 
de Villanueva de los Minas, —Total: 
$102.75. 


GASTOS 


Déficit del número 546, $217.55; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $ 4.10, $1.02; Franqueo extranjero, 
$3.04; Id. Estados Unidos, $1.09; Id. 
ciudad, $o.40; Id. correspondencia, 
$1.65; Conducción papel correo, fo, 50; 
Impresión del número 546, (4,000 ejem- 
plares), $38.20; Administración y Re- 
dacción, $9.00.—TOTAL: $273.35. 


RESUMEN 


Ingresos . . . +... ... +. «$102.75 
ESTEROS +. $ 0. elo e ao 27335 





Déficit para el número 547 . . $ 170.60 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


RoDrIGO0.—José Sanchez, para «Sa- 
lud y Fuerza», 0.40. 

—«Jatibonico». — Francisco Novoa, 
para «El Dependiente», o 20, 








Rebeca y Fedora tomaban parte en 
las discusiones sobre los medios de lle- 
gar en fin a la revolución y de llevarla 
a buen término. 

Luigi y Aurelia, a quienes el idioma 
ruso acababa por exasperar—por la sen- 
cilla razórf que no lo comprendían— 
pasaban el tiempo leyendo la prensa ita- 
lianá y ayudándome así un poco en mi 
tarea de redacción. 

De vez en cuándo, deseosos de tomar 
algo el fresco, salíamos a dar un paseo 
por las orillas del Nilo, 

Stefánofí continuaba siendo «el hom- 
bre misterioso» para algunos, pues salvo 
en las reuniones íntimas contradictorias, 


. nunca despegaba los labios ., . . 


Una tarde se nos presentó Stefánoff en 
el restaurant con otro compañero recien 
llegado al Cairo, de nacionalidad búl- 
gara. Comprendimos que eran antiguos 
conocidos y les dejamos solos en una 
mesa. Hablaban en-búlgaro, y este idio- 
ma nos era desconocido. 

Por la noche, después de tomar un 
café, y mientras nos diriglamos hacia 
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